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progreso 
Gerona, como enlace de comunicaciones des-
de el exter ior , tanto en cu l tu ra como en guerras 
de conquista, se ha v is to habi tada desde t iem-
pos pretér i tos por hombres que s in t ieron la ne-
cesidad de ab r i r cain inos para comunicarse 
entre sí, en busca de nuevas t ierras o persi-
guiendo a la caza que era su sustento. 
Por ello, ha tenido pr im ic ias en este aspecto 
de la comunicac ión humana, cuando tras los 
p r imeros caminos, más o menos improv isados 
psro s iempre siguiendo las normas que la pro-
pia naturaleza señalaba, se llegaba ya a su ra-
c icnaüzación con las vías romanas como necesi-
dad de lo5 dominadores , —e l general cartaginés 
Aníbal con sus numerosos e jérc i tos atravesó en 
el S. II a. de J. los senderos gerundenses camino 
de I t a l i a—. Las vías romanas, fueron tan efica-
ces que actua lmente, tras más de veinte siglos, 
existen aún vestigios de las mismas, que de he-
cho, seguían ut i l izándose en les p r imeros t iem-
pos de la edad media, ya que la existencia de 
los puentes, fac i l i taban los pasos por los ríos. 
Ya B finales de !a edad media, quedaron muchos 
dest ru idos, sin arreglo o reparación por cuanto 
los señores feudales se interesaban sólo por sus 
casti l los, sus t ierras y los caminos que llevaban 
a su residencia, y así, hasta la época de los Re-
yes Catól icos, no vo lv ió a t rabajarse en este im -
por tan te quehacer de abr i r nuevas rutas o con-
servar las ant iguas. 
Hasta finales del S. XVI I no se empezaron 
a cons t ru i r carreteras en nuestra Patr ia, y por 
lo que respecta a nuestra prov inc ia y a la época 
que hoy re remernora con mo t i vo del centena-
r io de la «Revista de Gerona», en 1880 se pub l i -
có un Plan de carreteras del Estado para la pro-
vincia de Gerona, con una relación de «com-
pletas», o sea las ya const ru idas, de «empeza-
das» y «en estud io», entre estas una de Rosas 
a Cadaqués por e! l i t o ra l . 
Desde la pérd ida de Carlos III había que-
dado o lv idado el f omen to de las vías públ icas. 
Las guerras del pacto de f am i l i a , la admin is t ra -
ción de Godoy en el re inado de Carlos IV, no 
fueron muy prop ic ios . 
Fue a la llegada al t rono de Isabel I I , cuando 
se reconoció la necesidad de vías de comunica-
c ión , por lo que en 1848 se pub l icó una Ley de 
reglamento de caminos. Las per turbaciones po-
lít icas apor ta ron nuevos frenos hasta la Ley de 
carreteras del 4 de mayo de 1877 en el que se 
est ipulaba la creación de caminos vecinales con 
cargo a los mun ic ip ios . 
por IV1i[jii(;l [íi l Hunancjíü 
EL FERROCARRIL 
Las comunicaciones, de estar al servicio de 
las guerras, o en gran par te de ellas, pasaron 
al servicio del comerc io especialmente en épo-
cas de paz. 
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La apar ic ión del fe r rocar r i l const i tuyó una 
revolución de medios, algo que venia a trans-
f o r m a r un sistema que parecía def in i t ivo e in-
tocable. 
Fue en 1848, re inando Isabel II que se inau-
guró la p r imera línea férrea en España, que 
unia Mata ró con Barcelona. En enero de 1878 
la línea llegaría hasta la f r on te ra , y por lo tanto 
pasaría por Gerona. Señalemos que dos años 
después, en 1880, saldrían a la luz proyectos 
de vías férreas en nuestra prov inc ia , la del Bajo 
A m p u r d á n , la de O lo t a San Pedro de Torel ló y 
la de Gerona a Olot por Anglés. 
En el per iód ico «La Lucha», Órgano del Par-
t ido Liberal de la prov inc ia de Gerona, se daba 
la not ic ia con fecha 25 de enero de 1878, de la 
llegada del tren a esta c iudad, cuya not ic ia trans-
c r i b imos : 
«La f iesta in ternacional celebrada el d o m i n -
go ú l t i m o con mo t i vo de la inaugurac ión of ic ial 
del fe r ro-car r i l de Tarragona a Barcelona y 
Francia, es un acontec imiento tan fausto y de 
tal impor tanc ia para Cataluña/v que su sólo 
anuncio fue saludado por el pueblo catalán con 
viva emoción y espontáneo entus iasmo. 
¿Y cómo no ser así cuando esta colosal em-
presa, llevada a cabo con fondos exclusivamente 
catalanes, abre nuevos y di latados horizontes 
al comerc io y a la indust r ia nacional y une en 
estrecho lazo dos pueblos de común or igen? 
La realización de esta impor tan t í s ima obra , 
revela la prodigiosa fuerza de vo lun tad , la per-
severancia tenaz e inquebrantab le de la com-
pañía, al paso que con just ic ia le colma de 
glor ia por este nuevo t r i u n f o obten ido por la 
ac t iv idad y el genio del hombre , al vencer los 
obstáculos, al parecer insuperables, que la na-
turaleza se complace en oponer al vuelo del es-
p í r i t u humano. 
A las nueve de la mañana llegó a la estación 
de esta c iudad el p r imer t ren que debía pisar los 
umbrales de la nación vecina. Se rompon fa de 
c inco magníf icos y lu josos coches de p r imera 
clase recién venidos de A lemania , y la locomo-
tora que los arrastraba ostentaba orgullosa el 
escudo de España entre el pabellón nacional y 
el f rancés y cor.-.o en señal de f iesta, se había 
acicalado con guirnaldas de f lores y coronas de 
o l i vo . 
Apeados los expedic ionar ios, pud imos con-
tar entre ellos a los señores del consejo de admi -
n is t rac ión de la Compañía, gobernador c iv i l de 
Barcelona; Planas, d i rec to r gerente de la Com-
pañía; A r a m b u r u , Fíguerola; br igadier López 
Vera ; M i re t , Bosch y Labrús, Puig, Gibert , Ar-
nús, Benet y Co iom, Aran de Beni to , Amer y 
otros y representantes de todos los d iar ios de 
la capi tal del p r inc ipado . 
En la estación esperaban para unirse a la 
comi t i va los señores Lagunil la, gobernador civi l 
de la p rov inc ia ; López Claros, gobernador m i l i -
tar de la m isma ; hieras de Puig, presidente de 
la Diputac ión Prov inc ia l ; algunos magistrados 
de la audiencia de Barcelona que habían llegado 
a ésta el día an ter io r ; el coronel de ingenieros 
señor Barraques; V icar io general . Arc ipreste de 
la Iglesia Catedra l ; coronel Bu i l ; juez de p r i -
mera instancia, el teniente de Alcalde Viñas, 
otros que no recordamos, y un representante 
de La Lucha. 
Frente las cocheras de la estación y sobre un 
pequeño tablado, se había levantado un al tar 
en el que se celebró el santo Sacr i f ic io de la 
misa. 
Después de dada la bendic ión por el sacer-
dote celebrante, el señor V icar io general ben-
d i j o en la f o rma prevenida por el r i t ua l , la línea 
y los coches del tren expedic ionar io . 
Concluida la ceremonia, fue servido por el 
dueño del restaurante del ca r r i l , un excelente 
desayuno, y enseguida reanudó su marcha el 
tren hasta Figueras, en cuya estación se hizo un 
pequeño descanso durante el cual , una sociedad 
coral nos obsequió cantando a voces solas algu-
nas escogidas piezas. 
Incorporados a la comi t i va el execelentísímo 
señor capi tán general del p r inc ipado que había 
pernoctado en la capital del A m p u r d á n el gober-
nador m i l i t a r del casti l lo, señor Dclsa y o t ros 
jefes, ei juez señor Nogués y el alcalde señor 
Jo rd i , s iguió el t ren su marcha que no o f rec ió 
novedad impor tan te para e! v ia je ro hasta que 
la locomotora penetró en el gran túnel de Vi la-
ju iga, cuya la t i tud no baja de mi l doscientos 
metros y en el cual se tuvo la buena idea de 
colocar peones de t recho en t recho, con teas 
de bengala, no sabemos si con ¡dea de que pu-
diésemos adm i ra r la obra , o con el de dar un 
aspecto fantást ico a aquel paso. 
Desde Llansá hasta Port -Bou, el paisaje que 
se ofrece a la vista es de lo más encantador y 
soberbio que puede imaginarse. A la derecha el 
mar, lamiendo si lencioso las rocas que for -
mando una bahía natura l , sujetan su fu r i a y a 
la izquierda las montañas cul t ivadas por la la-
bor ios idad de nuestros campesinos. 
En la estación de Culera se incorporó a la 
comi t i va la música del reg imien to de San Qu in -
tín y una compañía del p rop io cuerpo con ban-
dera. Culera es la estación inmediata a Por t -Bou; 
ayer una empinada montaña, hoy un llano como 
la palma de la mano. Frente su estación en m i -
tad de la vía se levantaba un arco de t r i u n f o 
f o r m a d o con verde boj y rematado con banderas 
francesas y españolas. 
A los pocos momentos de descender del 
t ren, el s i lb ido de la locomotora nos anunció 
la presencia del francés que conducía a las au-
tor idades de aqueall nación, y el cual fue sa-
ludado por los acordes de la marcha real. 
Apeadas las personas que en el venían, ' fue-
ron recibidas po r nuestras autor idades mien-
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t ras que, por el cónsul de España en Perpignan, 
señor García, se procedía a la presentación de 
•franceses y españoles. 
Entre los p r imeros recordamos a los gene-
rales Du Barry y M. Fo rm i de la Blanchelée; 
monseñor Carraguel ob ispo de Perp ignan; M. 
F i l i pp in i , en representación del gobierno f ran-
cés; M. Ta r t u , ingeniero jefe de puentes y 
calzadas; M. Lanc i l in , en representación de M. 
Hugot d i rec tor general del fe r ro-car r i l del Me-
d iod ía ; ios jefes del servicio de dicha línea, M. 
Chacón, Monsieur Les Barr ieres, M. Andr ieux , 
M. Mil let, M. Dufaure y M. Goguel ; M. Varenne, 
jefe de Obras públ icas; M. Picas, presidente del 
t r ibuna l c i v i l ; M. Reiné, ingeniero jefe de la lí-
nea de Porvendres y o t ros . 
Después de cambiados los saludos de res-
peto, se pasó a uno de los salones de la esta-
ción adornado convenientemente con grupos de 
banderas francesas y españolas confundidas, en 
donde se s i rv ió un banquete. 
Br indó el general Blanco por Mac-Mahon, y 
porque la inaugurada línea férrea, estreche 
más y más los lazos de amistad de dos pueblos 
amigos. 
El general Barry , lamentó no poderse expre-
sar en el a rmon ioso id ioma de Cervantes, y 
b r indó por el b izarro e jérc i to español y por el 
general Blanco. 
El Sr. V icar io general de esta diócesis, b r i n -
dó porque el cielo o torgue su protecc ión a la 
nueva línea. 
El Sr. Lagunil la, b r i ndó por el mariscal Mac-
Mahon , por el Rey y por la prosper idad de la 
compañía del fe r ro-car r i l de Tarragona a Barce-
lona y Francia. 
El Sr. Obispo de Perpignan, d i j o que en la 
un ión de Francia y España como en la de Fran-
cia e I ta l ia , veía la mano de la Providencia que 
realizaba la asociación universal de todos los 
hombres, h i jos de una misma fami l i a . 
L(i priiitilivd cüífícíó)/ (U- (.Iciüiia. 
La presidencia de la mesa fue ocupada por 
el general Blanco teniendo a su izquierda al ge-
neral Barry y al Sr. Marcet , presidente del Con-
sejo de Admin i s t rac ión del fe r ro-car r i l de Ta-
rragona a Barcelona y Francia, y a su derecha 
monseñor Garraguel y al Gobernador Civi l de 
esta p rov inc ia , Sr. Lagunil la, 
Al saltar los tapones del champagne, in ic ió 
los br ind is el Sr. Marcet , haciéndolo por el Rey, 
por el general Blanco, por el obispo de Perpiñán 
y V icar io general de esta diócesis; por las auto-
r idades superiores de Barcelona y Gerona, por 
los ingenieros del fe r ro -car r i l del Este, por los 
representantes del país, por la prensa y por las 
las autor idades francesas, te rm inando con un 
¡ Viva la paz! 
M. Damas, ind iv iduo del Consejo de la Com-
pañía del Mediodía, b r indó por la prosper idad 
de Francia y España. 
M. F i l i pp in i , prefecto de Perpignan, b r indó 
también por la prosper idad de ambas naciones, 
por el mariscal Mac-Mahon y por don A l -
fonso X I I . 
El Sr. M i re t , b r i ndó por la un ión de Francia 
y España y por la prosper idad de una y o t ra 
compañía. 
El Sr. Arnús , b r i ndó también por las dos 
compañías y por el pueblo francés. 
El Sr. Ds l fabro, b r i ndó por la gran obra 
llevada a feliz té rm ino para bien del país y del 
A m p u r d á n especialmente. 
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El señor Heras de Puig, presidente de la 
D iputac ión p r o v i n c i a l ; estableció un parale lb 
entre la fa l ta de comunicaciones en t iempos an-
t iguos con los modernos y b r indó por la Dipu-
tación de los Pir ineos Or ienta les. 
El Sr. Viñas, teniente de Alcalde de Gerona, 
b r i ndó por la prosper idad de la nueva línea y 
por Perpignan. 
El Sr. Sandoval, magis t rado de la Audiencia 
de Barcelona, después de fe l ic i tar al Di rector 
gerente de la Compañía señor Planas, por la 
realización de tan grande obra , d i r i g ió un b r i n -
dis a la magis t ra tura francesa. 
El cónsul de España en Perpignan, señor 
García, b r i ndó por la paz de ambas naciones. 
El Sr. Jo rd i , alcalde de Figueras, b r indó por 
el Consejo de Admin i s t rac ión de la compañía, 
por las autor idades y por el Rey. 
El Sr. Baró, d i rec tor de La Crónica de Ca-
taluña d io las gracias al consejo de admin is t ra -
ción de la Compañía, por las atenciones y defe-
rencias que s iempre le ha merecido la prensa 
y t e rm inó b r indando porque el s i lb ido de las 
balas no apague nunca el s i lb ido de la locomo-
tora . 
El Sr. A ran , b r i ndó por la un ión y armonía 
de las dos compañías. 
El poeta Sr. Amer, leyó una poesía alusiva 
al acto. 
El Sr. Maspons, b r i n d ó por cámara f ran-
cesas. 
El Sr, Ccrnet , representante del Diar io de 
Barcelona, b r i n d ó por la fel iz te rminac ión de 
una obra que había cons t i tu ido durante años el 
sueño dorado de Cataluña. 
El Sr. Planas, t ras un sent ido y elocuente 
d iscurso, b r i ndó por la un ión de los dos países 
y dedicó una lágr ima a Mr . Tróne, a qu ien, d i j o 
se debe la real ización en un plazo tan cor to de 
IEI línea hasta la f ron te ra . 
El Sr. A r a m b u r u , dedicó sus b r ind is al per-
sonal de la const rucc ión de la línea, a cuya inte-
ligencia y act iv idad se debe la celebración de 
tan impor tan te suceso. 
Se hacia tarde, y el Sr. Marcet , después de 
dar las gracias a cuantos habían aceptado la 
inv i tac ión de la Compañía, anunció que los tre-
nes esperaban. 
En el andén de la estación despedimos a las 
autor idades y demás personages de la nación 
vecina y, al ponerse en marcha el t ren f rancés, 
la música de San Q u i n t í n de jo o i r ios ecos de 
la marcha real. 
La comi t i va española ocupó luego el t ren 
para regresar a Barcelona, deteniéndose en las 
estaciones de Figueras v de Gerona, en donde 
se apearon las autor idades respectivas. 
El día 20 de enero de 1878 será una fecha 
memorab le para la pa t r ia . Desde este día dos 
cintas de h ie r ro salvan las f ronteras que nos se-
paraban de Francia y ver i f ican la un ión de dos 
países hermanos. 
La explotac ión de esta línea, que tantos be-
neficios ha de repor tarnos, porque indudable-
mente ha de i m p r i m i r un v igoroso impu lso al 
progreso y desarrol lo de nuestra indust r ia , 
fuente de todas las riquezas, a! pro que const i -
tu i rá un nuevo y poderosís imo elemento de vida 
y c iv i l ización para nuestra amada pat r ia , ha 
llenado de entusiasmo todos los pechos catala-
nes, porque hace concebir grandes y fundadas 
esperanzas para la prosper idad de nuestro r ico 
suelo. 
Nosotros nos asociamos a este noble entu-
siasmo general y después de enviar desde las 
co lumnas de nuestro per iód ico la más cordia l 
fe l ic i tac ión al d igno Consejo de Admin is t rac ión 
cb la Compañía de los ferro-carr i les de Tarra-
gona a Barcelona y Francia, hacemos fervientes 
votos porque el más l isongero de los éxi tos co-
rone sus laudables y nunca bastantes bien pon-
derados esfuerzos». 
Por su par te, la revista madr i leña «La Ilus-
t rac ión Española y Amer icana» de fecha 30 de 
enero de 1878, publ icaba en ar t ícu lo de un en-
v iado especial sobre esta inaugurac ión. Y no 
sólo l i te rar io , sino que as imismo había despla-
zado a un d ibu jan te qu ien, sobre la marcha 
esbozó unos croquis del acontec imiento, uno 
de los cuales reproduc imos. 
REVISTA DE GERONA 
En la p r im i t i va «Revista de Gerona», el 
acontec imiento fue amp l iamente comentado 
por J. Botet y Sisó, en un t raba jo t i tu lado «De 
Gerona a Francia», que se publ icó a lo largo de 
tres números, a que analizaba las diversas in-
cidencias del hecho, a la par que ofrece datos 
h is tór icos, geográficos, monumenta les , etc., de 
los lugares y poblaciones que se hallan en su 
i t i ne ra r io . T raba jo de gran interés para quie-
nes deseen conocer los diversos aspectos. Aquí , 
vamos a reproduc i r solamente el re fer ido a la 
inaugurac ión, que dice así: 
«El día veinte y tre-: de Enero ú l t i m o abrióse 
al púb l ico el fe r ro-car r i l de Gerona á Francia, 
después de más de veinte y nueve años de inau-
gurada la línea de Barcelona á Mata ró , de la 
cual puede decirse es con t inuac ión . No nos pro-
ponemos investigar las causas que han retar-
dado la un ión de las vías férreas del Or iente de 
España con la red francesa; l imítase hoy nues-
t ro ob je to á dar cuenta del trazado de aquel y 
enumerar sus obras más impor tan tes . M ide la 
línea desde Gerona hasta la f ron te ra francesa 
68.471 metros y se cuenta en ella elevados te-
rraplenes, grandes desmontes, seis túneles y 
c iento noventa y seis obras de fábr ica repart idas 
en esta f o r m a : puentes y v iaductos 20, ponto-
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nes y pasos superiores é infer iores 7 1 , tagas y 
alcantarti las 113. Ignoramos su coste to ta ! , pero 
de los datos publ icados por la Compañía resulta 
que esta llevaba inver t idos en dicha línea hasta 
ei día 31 de d ic iembre de 1877 más de c iento 
veinte y siete millones de reales; fa l tando aún, 
además de otros t rabajos cons t ru i r casi todas 
las estaciones def in i t ivas y la gran aduana de 
Port -Bou. Veamos ahora qué comarcas atraviesa 
y cuáles son las poblaciones que sirve d i recta-
mente, anotando de paso los detalles de las 
obras de mayor mon ta . 
Al pa r t i r la línea de la estación de Gerona 
después de trazada una pequeña curva dirígese 
en línea recta al río Onyar , teniendo a un lado 
la c iudad y al o t ro el magníf ico paseo de ¡a 
Dehesa, del que le separa el r iachuelo Güell con 
su nuevo cauce. Junto á la conf luencia de éste 
con el Onyar se levanta el puente metá l ico echa-
do sobre este ú l t i m o río y sobre el Galligans, 
los que atraviesa en d i recc ión ob l icua. Este 
puente tiene 194 ' l ó m. de luz recta y c inco tra-
mos dos de ellos de 35'52 m. de long i tud y de 
41 '04 m. los tres restantes, siendo su a l tura de 
8 metros p rox imadamente ; el p r imer es t r ibo y 
tres de sus pilas han sido fundadas por el sis-
tema de aire c o m p r i m i d o . Pasado este puente 
sigue la vía hacia el arrabal de Pedret, atrave-
sando la carretera general f rente y j u n t o á la 
puerta de Francia y cor r iendo paralela á ella 
por detrás de las casas de Pedret hacia el ba r r i o 
de Puente Mayor . Al dejar este ba r r io y pasado 
un pequeño desmonte, cruza la carretera de 
Palamós, en t rando en el llano de Campdurá , se-
parándose así def in i t ivamente del ant iguo ca-
m ino de Francia que no vuelve á encont rar hasta 
las cercanías de Figueras. 
Al terminarse d icho llano y en la angostura 
que f o rman las laderas de S. Jul ián de Ramis y 
de S. M igue l , pasa la vía tocando por su derecha 
la carretera de Palamós y por su izquierda el 
rio Ter, habiendo sido preciso cons t ru i r en este 
pun to , conocido por el Congost, un gran m u r o 
para preservar le de las aguas, el cual , s iguiendo 
las sinuosidades del r ío , d ibu ja dos curvas un i -
das en fo rma de S. la mayor de 600 metros de 
radio, y la ot ra de 350. Este m u r o , cuyo coste 
ha subido á la cant idad de doscientas noventa y 
tres mi l pesetas, tiene unos 518 metros de lon-
g i tud por 10 de elevación y cubica muy cerca 
de 10.000 met ros , alcanzando á 6 metros la an-
chura de sus c imientos en algunos puntos . 
Preséntase luego á la vista el gran llano de 
Bord i is , p robab lemente el pagum ¡ulianum men-
c ionado en las actas del Obispo S. Poncio, r ico 
de vejetación y regado por las aguas del Ter, en 
el cual ss hallan las estaciones de Ceirá. Bord i is 
( con Juyá y Madremanya) y Flassá ó la Bolla. 
Esta ú l t ima es la más impo r tan te pues á ella 
af luyen todo el pequeño A m p u r d á n y gran nú-
mero de poblaciones, como: La B isba I, Pala-
f rugel l , Palamós, Calonge y Bagur, notables tanto 
por el número de sus habi tantes, como por el 
gran desarrol lo que en muchas de ellas tiene la 
indust r ia taponera. 
Saliendo de Flassá se atraviesa un desmonte 
en roca viva y se presenta enseguida el puente 
del Ter, el más largo de la línea, por el cual en-
tra esta en te r r i t o r i o del ant iguo Condado de 
Ampur ias . Tiene este puente más de 16 metros 
de a l tura y 301 '50 m. de long i tud to ta l , con 
siete t ramos metál icos, dos de ellos 37'31 m. y 
cinco de 45 '37 m.; las tres ú l t imas pilas se 
han fundado , por el sistema de aire c o m p r i -
m ido . Desde d icho puente se ven á la derecha 
las montañas de Foxá, en cuyos bosques ref iere 
la t rad ic ión m u r i ó en una par t ida de caza el 
rey D. Juan 1, y el pequeño pueblo de S. Lorenzo 
de las Arenas que perteneció en ot ros t iempos 
a los caballeros del Temple, y a la izquierda el 
pequeño lugar de Subiránegas. Pasado el puente 
del Ter y el desmonte de Subiránegas se llega 
al llano de S, Jo rd i , único pueblo que t iene al 
presente estación def in i t iva , desde el cual se 
descubre gran parte del llano del ba jo Ter y las 
montañas de Torroel la; pero la estación que 
sirve á esta Impor tan te vil la, a! pueblo del S tar t i t 
y á ios fuertes de las islas Medas es la de Ca-
mellera, inmediata siguiente, á la que se llega 
después de un pro longado desmonte. Ma lamente 
hemos d icho que la estación de Camallera sirve 
aquellas poblaciones, pues para que así sea en 
real idad será preciso cons t ru i r una carretera 
que está en proyecto , ya que los caminos que 
ahora existen no merecen el nombre de tales. 
Pasado un bosque en el que dominan los ar-
cornoques ofrécese á la vista del grande Am-
purdán y atravesada una t r inchera se llega al 
valle del Fluvia, f ren te a! pueblo de San Miguel 
que poses una b^lla iglesia bizant ina consagrada 
en el siglo X I , con su campanar io de! m i smo es-
t i l o , cuyo río cruza la vía por medio de un 
puente de lóO metros de luz con cuat ro t ramos 
metál icos, de ellos dos de 39'40 m. de long i tud 
siendo de 40 'ó0 m. la de los dos restantes; las 
pilas segunda y tercera se han fundado por el 
sistema de aire c o m p r i m i d o v tienen 8 metros 
de p ro fund idad . La a l tura de este puente, uno 
de los más notables de España por su elevación, 
es de 2 r 5 0 . Además de otras poblaciones menos 
impor tantes concur re á la estación de S. Miguel 
la villa de La Escala sita j un to a las ruinas de 
la ant igua c iudad de Ampur ias , capi tal de A m -
purdán en los t iempos ant iguos y del condado 
de su nombre en la edad media. 
Después de algunos desmontes que abren 
paso á la vía al sal ir de San Miguel de Fluv ia, 
recorre ésta hasta Figueras la l lanura del grande 
A m p u r d á n , hallándose en este trozo las poco 
impor tantes estaciones de Tonyá y Vi lamalla y 
el puente sobre el río Mano l , de unos 5 metros 
de a l tura por 119'76 de long i tud , d iv id ida en 
cuat ro t ramos dos de 27'05 y dos de 32 '80. En 
el desmonte más inmedia to a San Miguel há-
llanse en gran abundancia fósiles mar inos . 
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La estación más impor tan te de la nueva vía 
es sin duda la de Figueras, de cuya c iudad ya 
nos hemos ocupado al hablar de la carretera. 
De Figueras a Francia la d i recc ión del fer roca-
r r i l es to ta lmente d is t in ta de la de dicha carre-
tera, f o rmando con ella un ángulo cuyo vért ice 
es aquella c iudad y cuyos extremos son por un 
lado el Colí del Portús y por o t ro el de Bal i t res 
s i to j u n t o al mar en la te rm inac ión or ien ta l de 
los montes Pir ineos. La distancia de Figueras a 
la Frontera , po r el f e r r o c a r r i l , es de 27.185'25 
metros y esta sección que es de seguro la más 
costosa de la h'nea es al p rop io t iempo la más 
pintoresca. Junto a Figueras atraviesa la vía la 
carretera de Castellón de Ampúr ias y Rosas y, 
de jando á la derecha el pueblo de V i laber t rán 
con su Insigne colegiata y sus claustros b izant i -
nos, dirígese a la villa de Perelada la cual llega 
después de haber salvado el paso de la Muga 
por medio de dos puentes, el p r ime ro , l lamado 
de Inundaciones, t iene 100 metros de luz y des-
cansa sobre pi lotes de rosca, sistema M i t che l , 
y el segundo de 121'37 m. de l ong i tud , t iene 
cuat ro t ramos metál icos, dos de 27'81 m. y los 
otros dos de 32'87 m. Fué la vi la de Peralada 
capi ta l del Condado de su nombre en los p r ime-
ros t iempos de la reconquista, perteneciendo á 
los Condes de Ampúr ias , más tarde, pasó á ser 
Señorío p rop io de la casa de los vizcondes de 
Rocabertí y, f ina lmente, Felipe I I ! , á p r inc ip ios 
del siglo X V I I , restableció el t i t u lo de Condes 
de Peralada a favor de los descendientes de esta 
antigua fami l i a . Conserva la villa el palacio de 
los Condes con su magnífica fachada de silla-
re jo y en la ac tua l idad se está restaurando la 
fachada poster ior . 
Cerca de seis k i lómet ros más ar r iba de Pe-
ralada se encuentra la estación de V i la ju iga , 
j u n t o á la cual abandona la vía def in i t i vamente 
el llano del A m p u r d á n , al que paracen v ig i lar 
las ru inas del casti l lo de Carmangó, tantas veces 
c i tado en las cont inuadas discordias que tuvie-
ron los Condes de Ampúr ias con los de Barce-
lona, el cual se levanta aislado sobre un mon-
t ículo al Noroeste de aquel pueblo. 
A pa r t i r de V i la ju iga la vía cambia to ta l -
mente de aspecto; no encuentra a su paso gran-
des ríos ni d iscur re como hasta aquí por terreno 
llano y l igeramente accidentado, sino que, por 
el con t ra r io , se in t roduce en el corazón de los 
Pir ineos, f o r m a n d o una serie no i n te r rump ida 
de túneles, considerables desmontes y elevadí-
simos terraplenes levantados en los pequeños y 
estrechos valles en que aquella cordi l lera se d i -
v ide al hundi rse bruscamente en el mar . Pre-
séntale el p r imer obstáculo el ramal del Pir ineo 
que te rmina en las grandes montañas de Roda 
y en el cabo de Creus, sobre cuya más alta cum-
bre el conde Ponce Hugo de Ampúr ias ed i f icó 
el castil lo de San Salvador a ú l t imos del siglo 
X l l l , debajo del cual y en la ver t iente Nor te de 
la montaña se levantan los restos del que fué 
bellísimo monaster io de San Pedro de Roda. Sál-
vale la vía por medio del túnel de Cañellas, 
ab ier to en la roca y per fo rado con aux i l io de 
máquinas del m ismo sistema que se empleó en 
la aper tura del tan celebrado del Mont-Cenis 
Para hacer menos pesado nuestro t raba jo , con-
t inuamos en un cuadro de dimensiones de este 
túnel y de los que le siguen por su orden, con 
expresión de los metros cúbicos que han debido 
desplazarse para abr i r los , siendo de adver t i r 
que el ú l t i m o ó de Bal i t res, t iene casi el doble 
de las dimensiones que se marcan, aumentó que 
corresponde á Francia. 
Nombre Longitud Volumen m^ 
Cañellas 
Molino 
Gif reu 
S. An ton io 
La Pineda 
Bal i t res 
1.224'95 
14ó'55 
586 '40 
359'BO 
81ó'80 
591*50 
54.497'Ó25 
7.4Ó4V50 
30.978'040 
18.001'480 
43.2ó5'9ó0 
31.510'660 
Pasado el pequeño túnel del Mo l i no y atra-
vesada po r med io de un puente la rambla de 
Llansá, llégase a la estación de esta vil la, renom-
brada como toda la comarca por sus excelentes 
v inos, y se acerca la vía a la ori l la del mar de 
cuya vista no se aparta hasta la f ron te ra f ran -
cesa. Después de Llansá se encuentran la playa 
de los muertos, lugar poetizad*^ por la t rad ic ión , 
y los túneles de Gr i feu y San An ton io ent re los 
cuales se halla la playa de Garbet , salvando la 
vía el valle de este nombre por medio de un 
ter raplén de 19 metros de a l tura Sigue este 
ú l t i m o túnel el valle y pueblo de Culera el cual 
atraviesa la vía mediante un v iaducto de 19 
metros de elevación por 187'61 de long i tud , con 
c inco t ramos metál icos, dos de ellos de 31 me-
tros y de 41 '04 los tres restantes. 
Saliendo de la estación de Culera y pasado 
el largo túnel de Pineda llega la vía al pequeño 
valle de Po r lbou , ú l t ima estación española, com-
pletaamenten t rans fo rmado por la vía férrea. 
Para dar lugar á la estación y aduana interna-
cionales y al establec imiento de los empalmes 
con la línea francesa hánse tenido que desmon-
tar muy cerca de 500 000 metros cúbicos de 
montaña, f o r m a n d o una explanación de 90.000 
metros cuadrados superf ic iales en los que se 
han emplazado diez k i lómet ros de vía: la a l tura 
de este Inmenso ter raplén es de más de 22 me-
tros y hay en él un gran puente de mamposte-
ría para dar conveniente salida a las aguas del 
valle. Por tbou había sido hasta ahora un insig-
n i f icante vec indar io , f o r m a d o por una media 
docena de casuchos: en adelante su i m p o r t a n -
cia será re la t ivamente considerable, a pesar de 
los muchos obstáculos que á su desenvolv imien-
to opondrán la naturaleza y estrechez del lugar 
en que está s i tuado. Al ex t remo opuesto del tú-
nel in ternacional de Bal i t res, que sigue inme-
d ia tamente á Por tbou , se halla la poblac ión f ran -
ai 
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cesa de Cerbére, ahora como en t iempos ant i -
guos l ím i te ent re España y Francia; 
«Cervaria locus f in is Galliae». (1 ) 
Antes de dar por te rminado nuestro t raba jo 
permítasenos una sola re f lex ión. 
D i j imos que la carretera de Gerona á la f r on -
tera francesa media 61.263 m. y como desde la 
f ron te ra hasta Perpiñán se cuentan 32.000, re-
sulta una distancia total entre las dos ciudades, 
pasando po reí Col! del Portús, de 93.463 me. 
t ros. Ahora b ien, el f e r roca r r i l mide entre las 
mismas poblaciones unos 110 Kms. ; esto es, 
17 más que el ant iguo camino , d i ferente que 
sería aún bastante mayor si se hubiese cons-
t r u i do la vía férrea por el m ismo Coll del Por-
tús ó por su inmedia to el de Panissars. Además 
de la mayor extensión del t rayecto, que deduci-
dos los 4 i í i lómet ros de más que hay de Gerona 
a Figueras por el f e r ro -ca r r i l , será s iempre 
cuando menos de 13 k i l ómet ros , el coste de la 
vía desde esta ú l t ima poblac ión á la f ron tera 
francesa íe habría d i sm inu ido ex t raord inar ia -
mente; así lo comprueba , prescindiendo del he-
cho de ser este como hemos demost rado el ca-
m ino más natura l y por ende el seguido en to-
( 1 ) Pcmponlo Mela, De situ orbis, lib. I I , cap. VI, 
dos t iempos, lo que se lee en el i n fo rme dado 
por la Comis ión nombrada por el Gobierno 
español para f o r m a r el plan general de fe r ro -
carr i les que recomienda el t razado por el Coll 
de Panissars, del cual , según los datos por dicha 
Comis ión recib idos, resultaba en la construc-
ción una economía de cuat ro ó c inco millones 
de escudos. Por o t ra par te, n ingún cent ro co-
mercia l ni p roduc t i vo de regular impor tanc ia se 
encuentra en el nuevo t rayecto, por la par le de 
España, que jus t i f i que la u t i l i dad ó convenien-
cia de su adopc ión. 
¿Qué razón plausible pudo tener, por consi-
guiente, el Gobierno español para adoptar un 
trazado gravoso por la empresa const ruc tora y 
con t ra r io a los intereses de los v ia jeros y del 
comerc io en general , por el aumento que im -
porta en el precio de los pasages y de los trans-
portes? No existe o t ra probab lemente que la de 
no disgustar al Gobierno francés, empeñado 
años hace in f ruc tuosamente en dar vida é im-
por tanc ia comerc ia l al puer to m i l i t a r de Port-
vendres». Esto es parte de lo que dice Botet y 
Sisó. 
Una nueva etapa, en los t ransportes de via-
jeros y mercancías, se abr ió en aquel año 1878, 
cuando las entonces humeantes locomotoras 
h ic ieron su apar ic ión , ante el esupor e incluso 
miedo de algunos. El proceso de evo luc ión, 
seguía. 
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